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FUNDAMENTOS

Hay negocios que se abren y negocios que se fundan. Veterinaria Hernández pertenece a la segunda categoría, la de aquellos emprendimientos que no nacen de un cálculo comercial sino de una vocación, y que con el tiempo terminan confundiéndose con la historia misma de la región donde se echaron raíces.

La empresa nació en mayo de 1976, cuando un joven veterinario recién recibido, Victorio Rosario Firpo, compró un pequeño local en la localidad de Hernández, departamento Nogoyá. Poco después trasladó su actividad a San José de Feliciano, donde se instaló a vivir en el campo, y desde allí construyó, con el correr de las décadas, una red que hoy se extiende a nueve sucursales: Feliciano, Federal, La Paz, San Jaime, Ramírez, Concordia, Chajarí, Paraná y Esquina, en la provincia de Corrientes.

Medio siglo después, la firma no se explica únicamente en números de balance, aunque también los tenga: miles de clientes atendidos, cientos de miles de cabezas de ganado bajo seguimiento profesional, presencia en toda la mitad norte de Entre Ríos y en el sur correntino. Se explica, sobre todo, por una idea que su fundador repite con insistencia: que la diferencia entre una veterinaria y una simple distribuidora comercial está en que la primera pone la profesión, el conocimiento y el compromiso con el productor por delante del mostrador. No se trata de un negocio frío que vende insumos, sino de una estructura de servicio profesional que asesora, acompaña y crece junto al hombre de campo.

Esa vocación de servicio tuvo, además, un correlato social concreto. Cuando Firpo llegó a Feliciano a fines de los años setenta, encontró una zona de monte, con caminos intransitables y un porcentaje de destete que no llegaba al 55%. Con paciencia y trabajo de campo, formó inseminadores, capacitó peones y capataces, y fue —en sus propias palabras— evangelizando una región entera en el manejo profesional de los rodeos de cría. Esa tarea de formación de capital humano en el interior profundo de la provincia es, quizás, uno de los legados menos visibles pero más duraderos de la empresa.

Hoy, Veterinaria Hernández da trabajo directo a más de cincuenta familias entrerrianas y correntinas, e impacta indirectamente sobre todo un entramado logístico que recorre la provincia y la región: transportistas, distribuidores, laboratorios, y la extensa red de productores que confían en su asesoramiento técnico. Detrás de cada sucursal hay veterinarios, técnicos y empleados que sostienen, día a día, una cadena de servicio que resulta estratégica para la producción ganadera entrerriana.

La sociedad entre Firpo y Pablo Mangioni, que hoy comparten en partes iguales la propiedad de las nueve sucursales, es también un capítulo importante de esta historia: la de un emprendimiento familiar que supo abrirse a nuevos socios sin perder su espíritu original, y que hoy proyecta continuidad hacia una nueva generación.

Quien suscribe este proyecto tuvo el privilegio de formar parte de esa historia desde adentro: trabajé once años en Veterinaria Hernández, y puedo dar fe personalmente de ese espíritu que combina pasión, compromiso y responsabilidad con el fomento del arraigo en nuestro territorio. Fue una experiencia enorme, tanto en lo laboral como en lo humano, que me permitió conocer de cerca el trabajo silencioso y constante que hay detrás de cada sucursal, y confirmar que en Veterinaria Hernández las relaciones con los productores, los colegas y el personal se construyen con la misma vocación de servicio con la que nació la empresa hace cincuenta años.

Cumplir cincuenta años sosteniendo una empresa de estas características, en un sector de rentabilidad esquiva y de plazos larguísimos como es la ganadería, es un logro que trasciende lo empresarial. Es, ante todo, una historia de arraigo: la de quien eligió el interior entrerriano para construir su vida y su trabajo, y que con esa elección terminó tejiendo lazos de confianza que, como bien lo señala su fundador, valen más que cualquier balance.

Por los motivos expuestos, solicito a mis pares me acompañen en la aprobación del presente proyecto de declaración.


LA HONORABLE CÁMARA DE SENADORES DE LA PROVINCIA DE ENTRE RÍOS

D E C L A R A:

PRIMERO: De Interés Legislativo la conmemoración del 50° Aniversario de Veterinaria Hernández, empresa entrerriana fundada en mayo de 1976 en la localidad de Hernández, departamento Nogoyá, que hoy cuenta con nueve sucursales en las localidades de Feliciano, Federal, La Paz, San Jaime, Ramírez, Concordia, Chajarí, Paraná y Esquina (Corrientes), brindando atención veterinaria profesional y productos de los principales laboratorios del país a productores de Entre Ríos y el sur de Corrientes.

SEGUNDO: Comuníquese a Veterinaria Hernández, a su fundador, Victorio Rosario Firpo, y a su socio, Pablo Mangioni.
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“Aqui naides es mas que naides”




